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NUESTROS CONFERENCIANTES
Ciclo de Conferencias sobre




y el Mercado Común.»
Dijo que discutír ios pros y contras
de la entrada de nuestro país en ei
Mercado Común IEuropeo impiica re-
mover la antigua polémica sobre li-
brecambio y proteccionismo, contras-
tando las teorías idealistas del primero
con las pO$itivistas del segundo. Àlu-
dió el éxito alcanzado por ia Àiemania
anterior a las dos últimas guerras con
el sistema proteccionista y al fracaso
del mismo sistema en España, consi-
derando que el proteccionismo no es
por si solo suficiente para conseguir
un rápido desarrollo industrial y que
una de las principales causas de nues-
tro atraso económico se examinará en
otra serie de coloquios. Hizo notar el
predominio casi mundial del protec-
cionismo en ios últímos decenios, más
bien por razones extra-económicas de
temor a la indefensión en caso de gue-
rra, que probablemente es el factor que
más contribuye a la esttuctura espe-
cial de ios Estados. Que este temor,
que había conducído a 1os más exacer-
bados proteccionismos, evoluciona
ahora hacia la teoría rivai, el libre-
cambismo, con la creación de amplias
zonas de librecambio, porque los pe-
quefíos y medianos países sienten la
necesidad de unirse ante el riesgo de
ataque de Estados gigantes, para adap-
tarse a las nuevas condiciones de de-
fensa que impone ia evolución técn;ca.
En la antígüedad pudieron existir in-
mensos imperios, pero carecieron de
una consciencia de unidad. El espíri-
tu de las nacionalidades no pudo for-
marse hasta que las comunicaciones
fueron suficientemente rápídas y fá-
ciles para remitirlo. Pero estas comu-
nicaciones han llegado a ser tan rápi-
das que es posible que entremos en
una época, nos guste o no, de la apa-
rición de los Estados supra-nacionales,
con probables nuevos ideales que cohe-
sionen e$te nuevo espíritu. Puede que
esta tendencia consiga hermanar na-
ciones tradicionalmente rjvales, io que
tristemente equivale a decir que el te-
mor a guerras más inmensas dismí-
nuye las probabilidades de guerras
más pequefías. La entrada de Espafía
en el M. C. E., implica aceptar ios mo-
tivos económicos y los polítícos. R.ehu-
ye 1os políticos por su alcance impre-
visible y en cuanto a los estrictamente
económicos cree que la entrada sígní
ficaría sacrificios para muchos de
nuestra generación, pero que a iargo
plazo nos beneficiaría, por implicar
nuestra asociación con países de mu-
cho más elevado nivel de vida que el
nuestro; mientras que permanecer al
margen constituiría una catástrofe
económíca para el país, que se divor-
ciaría aún más de los niveles de vida





Destaca en primer lugar la impor-
tancia del tema que hay que discutir
y sobre el que necesariamente debe to-
marse una posición para adaptarse a
ella inmediatamente, tanto si es favo-
rable como no a la entrada de iEspafla
al Mercado Común Europeo (C. E. E),
porque si hemos de entrar, es impres-
cindible prepararnos desde ahora, sin
pérdida de tiempo, demasiada ventaja
nos llevan ya ios países que lo compo-
nen actualmente, y en caso contrario,
las medidas a tomar son todavía más
extremas, porque la exclusíón supon-
dría colocarnos en la difícil situación
de ver nuestros clientes formando ur
bloque con los propios competidores.
Estudiando las consecuencias eco-
nómícas y haciendo un desglose por
sectores, tenemos que en agricultura
solo podemos hablar de ventajas. de
incluirnos dentro de C. E. E. Esta
parte de la economía espao]a no ha
aanzado en. el ritmp que lo ha heçho
la industria y en cambio, nuestras
exportaciones que son casi exclusiva-
mente agrícolas, nos son más que im-
prescindibles para pagar las importa-
ciones, todas ellas vitales para ei de-
sarrollo normal. E1 incremento de la
agricultura por la demanda de los paí-
ses europeos al faltar las trabas adua-
neras cubrjría con creces dos aspectos
bien necesarios, elevar el nivel de vida
del agrícultor y cubrir nuestras nece-
sidades de divisas. R.especto a los sis-
temas agrícolas establecidos, desapare-
ceria el minifundio por encarecimíento
de la mano de obra y capitalizaría el
latifundio por aportación de capitales
extranjeros.
En cuanto al comercio, nuestra mi-
nimización comercial tropezaría con
la difícil competencia de las grandes
organizaciones comerciales cxtranjeras
por lo que deberíamos adoptar inme-
diatamente este sistema mucho más
eficiente.
R.especto a la industría, hemos de
sincerarnos y reconocer que no está
preparada para Iuchar contra la com-
petencia extranjera, pero téngase en
cuenta que con el ingreso cambiarían
las condiciones fundamentales y ten.
dríamos más elementos de ios que hoy
se carece y facilitaría la reducción de
costos y la fabricación en serie, prime-
ro por una mayor demanda y segundo
por la continuidad de unos stocs de
primeras materias. Ei problema es
complejo pero tenemos verdadera fé
en nuestros industriaies que han lu-
chado y vencido en inferioridad de
con diciones.
En el aspecto social hemos de resal-
tar que por la Ley de los vasos comu-
nicantes, el salario mínímo acusaría
inmediata subida para equipararse a
los extranjeros, más altos que los nues-
tros y a pesar de que nuestro coste de
la vida crecería, es evidente que alcan-
zaríamos el superior nivel a que han
llegado nuestros vecinos.
De todos modos la razón fundameri-
tal para preconizar ei ingreso en al-
guna de las asociaciones internacio-
nales, reside en los inconvenientes del
aislamiento. De una u otra forma he-
mos de ir a una ampliación del mer-
cda internacionai, en prirner ivar
para cubrir las primeras necesidades
y consecuencia inmediata, después de
nivelar la balanza de pagos, incremen-
tar los contingentes de importación,
insuficientes los actuales para abaste
cer el ansia bien justificada de querer
elevar nuestro nivel de vida. Perma-
necer al margen de las corporaciones
creadas es resignarse demasiado tem-
prano a ocupar el último lugar de la
Comunidad Europea.
Francisco Font de Rubinat
Tema « Respuestas al cuestionario nacional».
1•a Parte.
Considera el Sr. Font de R.ubinat
muy beneflcioso la creación del M. C.
E., tanto teniéndoio en cuenta descie
un punto de vista puramente econó-
mico como desde ios puntos de vista
de espafioi o europeo; por ios favora-
bles resultados que producirá ia libe-
ración progresiva del comercio y dei
tráflco de capitales y equipos industria-
les, así como por ia libertad de movi-
mientos para ias personas. En suma,
una gran zona de Europa, que reúne
ias razas más progresivas, intelïgentes
y emprendedoras del mundo podrá con
ei M. C. E., las bases económicas para
lograr —a través de su unión econó-
mica primero y quízás política más
tarde— ejercer nuevamente en el mun-
do un papel preponderante superando
la actual dramátíca crisis en ia pugna
entre civilización y barbarie.
No habrá repercusiones desfavora-
bles para ningún sector económico es-
pañol, si nuestra Patría se integra en
el M. C. E., puesto que es el espírítu
del Tratado favorecer y ayudar, pues-
to que en él se .preven infinidad de me-
didas de tipo precautorio y excepcional.À ]a larga, no puede haber más que
muy grandes beneflcios. Sin embargo,
podemos hablar, a corto plazo, de una
«revoIución» económica que se produ-
cirá por la readaptación a unas condi-
ciones económicas o sociales muy dis-
tintas de las actuales. Nos tememos
que de todos modos, con ei M. C. E.,
o sin éI, ésta readaptación la habrernos
de efectuar igualmente, so pena de que-
dar definitivamente apartados de las
rrientes europeas con la gran difi-
cultad de que si tenemos que hacerlo
sin integrarnos en el M. C. E. —o en
Organización análoga— habrá de ser
en condiciones infinitamente más des-
ventajosas, al encontrarnos aislados.
Enumera seguidamente, de modo
bastante exhaustivo, los sectores eco-
nómicos que habrían de verse más
afectados por la crisis de readaptacíón
& la nueva situación económica y so-
cial que se crearía con la integración
de Espafia en el M. C. E., suponien-
do en primer lugar aquel tipo de in-
dustrías para lo que nuestro país se
encuentra en general menos preparado:
industrias de precisión, electrónica,
química, etc. etc.
En cambio se verían, a juício del
ponente, inmediatam ente beneflcia dos
todos ios sectores económicos relacio-
nados con la exportación, así como
tambíén ia gran agricultura y la mi-
nería, la iridustria relacionada con el
turismo, etc. etc.
Si se dieran repercusiones desfavo-
rables a corto plazo, serían debidas,
en gran parte, a incapacidad de rea-
daptación jndividual a las nuevas con-
diciones económicas. Y el único moti-
vo para ellas sería la competencia libre
a que se verían sometidas todas las
producciones espafiolas. La supresión
de barreras aduaneras, de permisos de
importación y de obtención de divisas
y de toda la protección más o menos
oflcial que reciben actualmente ciertos
sectores, y que dan lugar a cierto tipo
de «industria-flor de estufa», o de tipo
monopoístico, habrían de terminar.
En este sentido, verdaderamente, se
podrá hablar de que se daría un «des-
montaje de tinglados».
Las causas para las repercusiones
favorables son principalmente: el fuer-
te inpulso que con la libertad recibi-
rían todas Ias exportaciones (y como
consecuencia de las dïvisas producidas:
las importacíones, tan esenciales para
Es pafia); la llegada de capitales, equi-
pos y técnicos y en fln el mejoramien-
to general del nivel de vida espafiol,
sobre todo del sector asalariado, el cual
se vría estimulado —con la libertad
de movimiento y de trabajo— a des-
plazarse aI resto de Europa en busca
de más elevados salarios. Esto contri-
buiría sin dudaa mejorar.yquizáre-
solver deflnitivamente la cuestión so-
cial espafíola, síempre tan angustiosa
y quitaría el arma quizá más eficaz
con que cuentan en nuestro país los
elementOs comunistas y perturbadores
en general.
Mauro Comín Ferrer.
Tema: aRespuestas al cuestlenarlo nacional».
2.» Parte.
E1 Sr. Comín antes de empezar los
comentarios lee las estadísticas y datos
de donde estos fluyen. À saber: Opi-
nión de algunos técnícos sobre el in-
greso de Espafía; cifras de nuestro de-
sarrollo agrícola e industrial; lo que
supone la índustria en Espafía; renta
por habiiante de diferentes países;
nuestra balanza de pagos; reducción
de nuestro comercio ínternacional; re-
servas de divisas, etc.
S e pregunta en primer lugar, si en-
traremos en el M. C. E., y se inclina
a pensar, a la vísta de una serie de
consideraciones, que no entraremos,
pero que iremos a la zona de librecam-
bio y en cualquier caso ios exportado-
res pueden estar tranquilos, pues una
cosa está garantizada: la necesidad de
fomentar, hasta el máximo, nuestras
exportaciones por la carencia angus-
tiosa de divisas.
Nosotros defendemos ei ingreso
aunque consideramos que cierto trato
especial es imprescindible para man-
tener nuestro rítmo de crecimiento ín-
dustrial que es realmente brillante.
À continuación trata de nuestro
porvenir economlco. o podemos ais-
larnos. La renta de nuestros agricul-
tores es estacionaria y si hay que ven-
der los productos industriales fuera de
Espafía hay que despabilarse. El me-jor procedimiento para reducir costoS
consiste en provocar la competencia
de otros países y conseguir ayuda ex-
tranjera, pero sin permilir que aho-
guen nuestros esfuerzos. Sino organi-
zamos el sistema de competencia la
ventaja que hoy nos llevan ios otros
países será mayor dentro de unos afios.
Demorar la entrada es agravar la si-
tuación. Àl redactar este reportaje y
después del discurso de Ullastres, po-
dría deirse, siguiendo el simil dal Mi-
nístro, que subir al tranvja en marcha
es más difícil cuanto más se tarda en
tomarlo. Por último el Sr. Comín ha-
bló de los peligros de proteger a algu-
na empresa por el equivocado procedi-
miento de obligar a los suministrado-
res a que Ies sirvan en condiciones
favorables. Esto crea una cadena, sin
fin de çontroles, que dificulta la pro-
ducción.
Ciertas empresas tendrjan que su-
cumbir y otras tendrian que plegarse
a Ias exigencias extranjeras. Pero no
hay más remedio. No se puede inven-
tar un tratado que solamente nos fa-
vorezca.
S in embarg o, una cosa es Ia empre-
sa y otra el empresario que ha ínver-
tído todos sus sudores en una fabrica-
ción que de la noche a la mafiana se
encuentra en la ruina por la compe-
tencia alemana. Àquí, no la economía
síno la Justicia exige una forma de
compensación. Pero una cosa es com-
pensar al empresario y otra mantener
una empresa que para sobrevivir nece-
sjta apoyarse en todas las demás.
Manuel Dicenta
Tema: »Lo sustantivo y io adjetivo
del espectàculo dramático.»
E1 gran actor de nuestra escena,
Manuel Dicenta, ocupó nuestra tribu-
na eI día 15 de abril últímo. Después
de ser presentado por el Dr. Vallespi-
nosa, como presidente de la Sección
de Literatura, Manuel Dicenta arranca
en su disertación de ios orígenes del
espectáculo dramático uníversal para
remáchar la supremacía índiscutible
y sustantiva dei autor y del actor so-
bre 1os otros eiementos, adjetivos, que
Io componen.
Àdvierte, antes de entrar de lleno
en la cuestión, que de ninguna manera
se encuentra enfrentado con la juven-
tud, ni con sus problemas y aspiracio-
nes, sino que por el contrario se halla
más cerca de eIla, en todas sus inquie-
tudes, que de un ayer suyo que pudiera
habérsele enquistado, porque la juven-
tud, aflrma, no es sóio cuestión de años
síno de espíritu.
Posteriormente se reflere a la tan
acareada «Paradoja del cpmediante,
de Diderot para afirmar que lo consi-
dera un bello ensayo para leído y ol-
vidado; ya que Diderot en su «Para-
doja», como posteriormente otros
tantos en las suyas, no hicieron sino
jugar a las abstracciones y el espectá-
culo dramático —afirma - es un hecho
concreto ajeno a todo malabarismo
que no sea el suyo propio.
E1 açtor debe huir de toda teoría que
quiera imponérsele y sobre todo de las
fórmulas exactas. Se maniflesta parti-
dario de Ia intuición sobre la técnica,
sin olvídar, naturalmente, que en todo
arte hay su parte de oflcio, de artesa-
nía, que debe siempre tenerse en cuenta.
Se extíende, después, en lo que él con-
sidera cualidades esenciales del actor,
que son Personalidad, Calidad y lo
que él llama, capríchosamente, Posi-
biiidades.
Àfirma que la personalidad por sí
sola no es suflciente para llegar a la
auténtica excepción, como tampoco lo
es, por sí sola, la Calidad. Sólo la fu-
sión de estas dos cualidades engendrará
el actor excepcional capaz de perdurar
en el tiempo, siempre, claro —conti-
núa— que tenga en cuenta el capri-
choso término de Posíbilidades, es de-
cir de facultades físicas que hagan
efectiva y convíncente la incorporación
de ios personajes que se le adjudiquen.
C onsidera un grave error en el artista
considerarse eternamente jóven, por-
que llega un momento —afirma— en
que hasta la apariencia es imposible.
Àtaca después el tema de la cultura
en ei actor para acabar sosteniendo
que no es esta necesaria para ser un
gran comediante, recordando algunos
ejemplos; pero también aflrma que unjntuitívo en posesión de una prepara-.
ción suficiente podría escalar cimas
más altas de las conseguidas con sóio
su intuición. Se consídera partidario
de derrocar el actual régimen de puerta
franca, fácil al capricho y a Ia versati-
lidad, mostrándose partidario de que
todo aspirante a actor no pueda obte-
ner su carnet profesional hasta haber
cursado dos años, por lo menos, en
cualquier Escueia o Instituto de Àrte
Dramático, donde la competencia dei
profesorado le dé una preparación ade-
cuada que le convíerta, no en un có-
rnico más, sino en un verdadero artista
del teatro.
Por fin se refiere a la batalla em-
prendida por los nuevos «realizado-
res». No desdefla su aportación, algu-
nas de ellas, incluso, interesantísimas;
pero siempre y cuando no se eche en
olvido Ios fundamentos eternos de la
Tragédia. Hay que hallar el equilibrio.
La dictadura del comediante —aflrma
- fué bastante nociva para el espec-
táculo. No caigamos ahora en otra
dictadura, menos eflcaz, por no ser
sustantiva. Hallemos el equilïbrio, que
sólo puede estar én la coordinación.
Húyase, concluye, por todos ios me-
dios, de mecanizar al actor, de sujetar-
le a elementos adjetívos. De no hacer-
lo acabaremos por matar el alma del
teatro que radjca en la inspiración.
La conferencia, patrocinada, por la
Dirección General de Información,
fué escuchada con suma complacencia
por el numeroso auditorio que aplau-
dió entusiásticamente al disertante.
EL EXISTENCIALISMO ORTODOXO
DE RICARDO PERMANYER
La editorial Selecta nos dió, poco
antes de la muerte del poeta, una pers-
pectiva general de la obra publicada
de R.icardo Permanyer. Una obra que,
después de su aparición inicial, en-
mudeció durante veinte aflos hasta
reanudar Iuego, ininterrumpidamente,
la ruta definitiva de su canto.
El paralelo poético de Permanyer,
que partió de una experiencia negativa,
pesímista, sumergida incluso en la
sombra, en sus «Poemes de tedi í de
neguit» (de ellos recoge sólo dos frag-
mentos la obra de ahora), sigue, a un
quinto de siglo de distancia, una cur-
va ascendente. ¿Hacia la serenidad?
Hacia la verdad. Porque la serenidad
poética es prácticamente incompatible,
en términos absolutos, con un verda-
dero lirismo interior; con una intimi-
dad trascendente, como la que, en rea-
lidad, jnforma la poesía de R.icardo
Permanyer. Por ello, el experímento
poético de este autor ofrecería un inte-.
rés tan auténtico para un psicólogo
como para un crítíco.
La poesía es, a menudo, un instru-
mento de monólogo, de explicación
del poeta consigo mismo. Su acontecer,
su proyección vital, son realizados, a
través de la poesía, como un camino
de concreción espiritual de los conflnes
interiores, metafísicos, religiosos, in-
cluso místicos, a lo largo de la propia
vida. En eI caso de Permanyer, el fe-
nómeno tiene unas características pa-
recídas; pero con una altura que trans-
flgura y aleja toda proxímidad de
anécdota. Sería incluso, inútil hablar
de confesión o pensar en ella. La ma-
teria subjetiva que, más o menos dis-
tante, motiva las estrofas, se han fun-
dido en pura plasmación de belleza
expresiva; las inquietudes del poeta se
han hecho universales.
Àquello que, a nuestro entender, es
más representativo en Permanyer, es
su modernidad. No ya literaria y poé-
tica, sino social. E1 caso Permanyer
es, ciertamente, el caso del homhre
eontemporáneo revelado en el poeta y
en la poesía. La angustia existencial,
no como actitud, sino como una esen-
cia.
Hay formas de existencialísmo que
son histriónicas; es decir, falsas. El
escritor las ha adoptado para servir
una corrïente fllosóflca o ljteraria de-
terminada. Pero el caso de Permanyer
es exactamente lo contrario: Perrnan-
yer siente la congoja existencial con
una sinceridad tan intelectual como
emotiva. Es decir; equilibrada, entra»
flable. Si el existencialismo no existie-
se, si no tuviese una realidad conven-
cíonal reistrada, Permanyer ]o
inventaría, es decir, le daría cuerpo y
proporciones en sus realizaciones lite-
rarias. No solamente a partir de esta
última época, sino incluso de la ante-
ríor, de la primera. Porque su «tedi» y
su «neguit» no fueron, en 1927, sino
